
UN PROBlEMA 
DE DERECHO 
INTERTEMPORAl 

La situación jurídica litis casi-contractual de los con~ 
trincantes en autos, es la siguiente: La adora tácitamen~ 
.te invoca como título del dominio que preten~e contrato 
.~e compraventa y posesi6n; por su parte la reo a su vez 
alega expresamente prescripción adquisitiva extraordina­
ria, tác;itamente posesión y contrato de compraventa. 
Comprueba la reivindicante el título de compraventa que 
esgrime aduciendo la escritura autorizada en los ofldos 
del Escríbano Teodoro Granados en la ciudad de Rivas 
el 3 de Julio 1860 en la cual Juan José Ruiz vende (o 
permuta?) por el precio de 400 pesos sencillas. a los ve-

Cuando la Capitanía General de Guatemala, de la 
que Nicaragua como provincia formaba parte, proclamó 
su independencia de España, el 15 de Septiembre 1821, 
continuaron en vigor las leyes de la Metrópoli, a pesar 
de la emancipación política, en todo lo que no hubieren 
sido derogadas por las leyes patrias, tanto en virtud de 
un principio de Derecho Internacional Público a cuyo te .. 
nor mientras no se adopta una nueva legislación quedan 
vigentes en el país independiente las leyes de la Metr6· 
poli, como porque el art. 7 del Acta de Independencia 
dispuso 11Que entre tanto no haciéndose novedad en las 
autoridades establecidas sigan éstas ejerciendo sus atri· 
buciones respectivas con arreglo a la Constitudónr detre-. 
tos y leyes hasta que el Congreso dete1·mine lo que sea 
mas justo y benéfico11

, así también porque el art. 7 del 
Decreto de la Asamblea Nacional Constituyente de 2 julio 
1823 ordenó que 11ratificamos y confirmamos el Acuer­
do de 1 S Septiembre 1821 que dispuso se continuase 
observando la Constitución, decretos y leyes de la anti;. 
gua España en todo lo que no sean opuestos a la indea 
pendencia y libertad de los pueblos nuestros comiientes11

• 

Ahora bien ni las provincias Unidas del Centro de Amé­
rica ni el Estado de Nicaragua después de la lndepen· 
dencia ni la República de Nicaragua después de la rup· 
tura del Pacto Federal en 1838 legislaron sobre materias 
"puramente civiles11 sino hasta que se dictó el primer Có­
digo Civil el 25 Enero 1867, de modo que a partir del 
descubrimiento y conquista hasta el 25 Enero 1867 se 
aplicaron en Nicaragua las leyes "castellanas" en mate .. 
ria puramente civil Importa conocer cuales fueron estaS 
leyes. Bajo el epígrafe "Orden de prelación de las fuen· 
tes del derecho castellano vigente en las Indias Y noti· 
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(Alguno~ considetandos de la sentencia J.edactada por el 
Dt, Etnesto Sequeüa Atellano y expedida pm la Sala 
Civil de la Colte de Apelaciones de Gtanada en 1954) 

cines del B~rrip d~ Vera Cruz del zapotal trece caballe­
rías y fracción que en el mismo ins~rumento se miden 
sitúan y deslindan prolijamente. Este contrato y el ins: 
trumento que lo act edita son de fecha 1860, como se di~ 
jo, y por consiguiente según un conocido principio de 
Derecho lntertemporal (con¡unto de normas que resuei­
ven los conflittos entre leyeS diferen1es dictad 'lS en dis~ 
tintrs épocas) acogido por la Regios 10, 18, 19 párrafo 
V, Título Preliminar C, dE!berá apreciarse en consulta con 
la ley vigente en aquella época. Precisa dest:ubrir cuál 
es esa ley. 

cias históricas sob1e el CC!rácter de estas fuentes", José 
fvlarí~ Otis Cap~equi en su Obra "Manual de Historia del 
Derecho Español en las Indias y del Derecho propiamen­
te Indiano", página 79 y siguientes, expone: 11En la ley 
2, título 1, libro 11 de la Recopilación de Leyes de los 
Reinos de las 111ndias" promulgadas en 1680 al fijar el 
orden de prelación de los cuerpos legales aplicables en 
estos territorios, se decía: "Ordenamos y mandamos que 
en todos los casos, negocios y pleitos en que no estu~ 
viere decidido ni declarado lo que se debe p1 oveer por 
las leyes de esta Recopil.:a:ión o· por cédula, provisiones, 
ordenanzas dadas y no revocadas para las Indias y las 
q~e por nuestra orden se despacharen, "se guarden las 
leyes de nuestro Reino de Castil(a conforme a la de To· 
ro". La ley de Toro a que, aquí se alude es la primera 
de una importante colección de 83 leyes sancionadas en 
la ciudad castellana de Tero en una reunión de Cortes 
celebrada en 1 505. En esta ley, la primera de las de 
Toro se reproduce con algunas alteraciones otra del "Or" 
denamiento de Alcalá de Henares" promulgada en 1348 
bajo el reinado de Alfonso XI que establecía el siguiente 
orden de prelación de las fuentes del derecho c•stellano 
vigente en aquel momento (en España): 1) el Ordena· 
miento de Alcalá; 2) los Fueros Municipales; 3) el Fuero 
Real si se ¡>robaba su uso; 4)1as Siete Partidas. Este orden 
de prelación establecido en el Ordenamiento de Alcalá 
y Sancionado por las Leyes de i"oro, fue sancionado tam· 
bién por ula Nueva Recopilación de Castilla" promulga· 
da en 1567 bajo el Reinado de Felipe 11 y por lo "Novísi· 
ma Recopilaci6h de las Leyes de Españau promulgada en 
J805. Resulta en consecuencia que para precisar hoy 
c:on arreglo a qué fuentes legales deberá ser estudiado 
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cualquier titulo o ado juridico en litigicr que dimane del 
periodo colonial habrá que tener en cuenta la fecha de 
su celebración: si ésta es anterior a 1505 deberá tenerse 
a la vista el orden de prelaci6n de fuentes establecido en 
el Ordenamiento de Alcalá; si fuere posterior a 1505 y 
anterior a 1567 se acudirá en primer término a las Le­
yes de Toro y luego a las restantes según el orden de 
prelación conocido; si fuere posterior a 1567 y anterior 
a 1805 se habrá de acudir ante todo a la Nueva Recopi­
laci6n de Castilla, en su defecto a las Leyes de Toro, y 
en último término a las demás fuentes citadas guarcjan­
do el orden de prelación reiteradamente señalado; si la 
fecha en cuestión fuere posterior a 1805 será la Novísi­
ma Recopilación de las Leyes de España a la que habrá 
que acudir antes que a ninguna otra. 11Todo esto siem~ 
pre ba¡o el supuesto que no se encontrase precepto apli­
cable en las fuentes peculiares del Derecho propiamente 
Indiano" (Recopilación de las Leyes de los Reinos de las 
indias). Otra observación que hay que tener en cuenta 
es que no todas las disposiciones legales dictadas para 
Castilla debían ser consideradas como vigentes en las 
Indias a título ele derecho supletorio. la ley 40, Titulo 
1, Libro 11 de la Recopilación de las Leyes de los Reinos 
de Las Indias dejó claramente establecido que no se eje­
cutase en los territorios de Las Indias "ninguna pragmá­
tico de las que se promulgaron en estos reinos (España) 
si por especial cédula nuestra (del Rey) despachada por 
el Consejo de Indias no se mandare guardar en aquellas 
provincias. Con respecto a la Novísima Recopilación de 
las Leyes de España han sostenido algunos autores que 
no tuvo vigencia en las Indias porque promulgada en la 
Metrópoli en 1805 se produjeron las guerras de la In­
dependencia sin que se dictase cédula especial decretana 
rlo su aplicación en estos territorios. No parece sin em,. 
bargo que sea acertado este criterio. La Npvísima Reco­
pilación de las Leyes de España fue un cuerpo legal pro­
mulgado para sustituir a la Nueva Recopilación de Cas­
tilla sancionada en tiempos de Felipe 11. Se recogieron 
en ella numerosas leyes y pragmáticas que se fueron die­
tondo entre 1567 y 1805 muchas de las cuales se habían 
venido aplicando años y años en los territorios colonia· 
les. La naturaleza especial de esta fuente del Derecho 
!Español no permite por tanto que sea equipnrada a las 
pragmáticas corrientes de que habla la ley 40, título 1, 
l:bro 11 de la Recopilación de las Leyes de Indias de 1680 
dtada. Todavía pueden robustecerse estas observZ~ciones 
doctrinales con el hecho concreto c1e que abundan los 
testimonios históricos que acreditan la vigencia de este> 
cuerpo legal en estos territorios, incluso después de la 
Independencia por acuerdos reiterados de las ' 1Cnrtes de 
los nuevos estados soberanos". Continúa diciendo el pro~ 
fesor Ots Capdequi: "Ya hemos dicho que en España al 
\'iempo de producirse los descubrimientos colombinos no 
existía una verdadera unidad nflcional. A pesar del ma .. 
trimonio de los Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fer· 
nando de Aragón, Castilla seguía manteniendo su propia 
personalidad política y jurídica con sus Cortes nacion~les, 
con sus autoridades castellanas y sus cuerpos de ~eyes 
que reflejaban su derecho peculiar, al igual que los es­
tados integrantes de la Corona Aragonesa, Aragón pro ... 
píamente dicho, Cataluña, Mallorca y Valencia, conser· 
varan también sus características políticas propias y sus 

instituciones tradicionales. Navarra ya es sabido que 
constituía en esos tiempos una nacionalidad independien~ 
te y que sólo años mas tarde vino a incorporarse a la 
monarquía de España. Estas circunstancias y el hecho 
histórico conocido también de que fuera Isabel de Cas· 
tilla y no Fernando de .Aragón la que patrocinara los pro­
yectos descubridores del primer Almirante de las Indias 
motivaron que los territorios descubiertos por Colón y 
por sus continuadores se 11incorporasen políticamente a 
la Corona de Castilla" y que fuese el "derecho castella­
no'' y no los otros derechos vigentes en el territorio pe· 
ninsular el que rigiese desde los primeros momentos do 
la vida jurídica de lo que se llamaron las Indias Occiden­
tales. Los acontecimientos que más tarde se sucedieron 
en la v,ida política de la Metrópoli (unificaci6n nacional) 
no modificaron esencialmente este estado de cosas ini­
cial que motivó la estructuración jurídica de estos terri· 
torios según las normas peculiares del derecho CasteJia .. 
no. Pero la intención de los monarcas españoles de orr 
ganizar los nuevos territorios descubiertos bajo las mis .. 
mas normas ¡urfdicas imperantes en Castilla tuvo que ce­
der pronto ante el imperativo inexcusable de la realidad. 
Las circunstancias sociales, económicas raciales, geográfia 
cas de este mundo nuevo para los europeos de la épo­
ca no pudieron ser encuadradas dentro de los rígidos 
preceptos del viejo derecho Castellano peninsular. Se tu· 
vieron que dictar normas jurídicas nuevas para hacer 
frente a situaciones de hecho desconocidas hasta enton­
ces y así nació el derecho propiamente Indiano que pron· 
to alcanzó frondosidad extraordinaria y que en muchOs 
aspectos de la vida social, económica y jurídica despla 
zó a un segundo plano al derecho Castellano tradicional 
Se decretó desde la Metrópoli que las disposiciones dic­
tadas para su aplicación en estos territorios por los altos 
organismos del Gobierno radicados en España, el Rey, 
la Casa de Contratación de Sevilla y el Real y Supremo 
Consejo de las Indias, o por las autoridades coloniales 
facultadas al efecto, tuvieran primacía en su Vigencia y 
obediencia, "no pudiendo acudirse a las fuentes del de­
recho Castellano mas que a falta de precepto aplicable 
en las fuentes del derecho propiamente Indiano". La vi­
gencia en los Indias del derecho Castellano tuvo por lo 
tanto un carácter "meramente supletorio". Sinembargo 
como las disposiciones peculiares del derecho Indiano., 
Reales Cédulas, Provisiones, Cartas Reales, Ordenanza~, 
etc., nacieron y se desarrollsron con una nota muy ace11~ 
tuttda, cle "casuismo" condicionadas en su contenido por 
el hedto concreto que las motivaba y sin que se inten· 
tasen ampliar estructuraciones jurídicas de las distintas 
instituciones, la aplicación del derecho Castellano a pesar 
de su carácter supletorio tuvo que ser importante y fre~ 
cuente ya que sobre amplias esferas de la vida jurídica 
111uy poco o nada disponen las fuentes peculiares del 
derecho Indiano. Esta vigencia en las Indias del derer.:hn 
Castellano tuvo alcance mucho mayor en la esfera del 
derecho privado que en la del derecho público. En J¡, 
esfera del derecho público las instituciones de gobierno 
y administración establecidas en estos territorios, Ade .. 
lantadoS, Gobem:J.dores, Corregidores, Municipios, Au· 
diencias, Virreyes, tomaron como moclelos los precedena 
ies peninsulares pero exigieron una reglamentación pe­
culiar y pronto se apartaron en su funcionamiento, por el 
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imperativo de las circunstancias, de las v1e¡as modelos 
que las habían inspirado. En la esfera del derecho pri· 
vado la aplicación de los preceptos jurídicos contenidos 
en los distintos cuerpos legales de Castilla alcanzó ert las 
Indias casi la misma amplitud que en España. Cuando 
las gobernadores españoles se creyeron en el caso de le-

En mérito de lo expuesto en él Considerando ante­
rior, teniendo además presente la fecha del contrato de 
compraventa examinado que es de 1860 resulta que pa­
ra apreciarlo habrá que recurrir en primer lugar a la Re­
copilación de las Leyes de Indias de 1680 y en su de· 
fecto coma derecha supletorio a la Novísima Recopila­
ción de las Leyes de España de 1805. La Recopilación de 
las Leyes de Indias promulgada en 1680 compuesta de 
9 Libros, 218 Títulos y 6377 leyes, contiene normas le· 
gales para aplicarse exclusivamente en América, de de­
recho público, privado, penal, administrativo, laboral, 
fiscal, militar, etc., dictadas desde los albores del descu .. 
brimiento y conquista par el Rey, y después en t!l perío .. 
do colonial hasta 1680 por el Rey, la Casa de Contrata­
ción en Sevilla, el Real y Supremo Consejo de Indias, y 
por las autoridades coloniales facultadas al efecto como 
Virreyes, Audiencias, Cabildos, Consejos Intendencias, 
etc. las características que como se diio distingue a la 
Recopilación de Indias es su casuismo acentuado. No se 
intentaron en ella amplias estructuraciones jurrdicas C¡ue 
fi¡aran en su plenitud los contornos de una institución o 
de una rama especial del derecho, se legisló por el con· 
trario sobre problemas muy concretos y se trató de gene­
ralizar en lo posible la solución en cada caso adoptada 
y es por ello que en lo concerniente al derecho privado 
"se haya que acudir preferentemente a las fuentes del 
derecho Castellano porque en las de derecho Indiano 
propiamente dicho apenas si se encuentran preceptos que 
supongan una verdadera innovación jurídica de la doc .. 
trina tradicionalmente aceptada en la Metrópoli". {Las 
palabras entre comillas son textuales del Profesor Ots 
Capdequi, Obra citada, página 330). Las instituciones 
principales del derecho privado fueron casi integramenle 
trasladadas, con las consiguientes variantes de adapta .. 
ción al medio, del derecho Romano justiniano al antiguo 
derecho Español por el Codex Alarico, o Ley Romana Vi· 
sigotorum, o Liber Judiciorum que traducido aproximada .. 
mente en 1247 al romance castellano se llamó Fuero Juz­
go, derecho que sustancialmente permeó las fuentes sub .. 
siguientes del derecho Castellano y Español, depurándo­
se, ampliándose, y ennobleciéndose con la aportación de 
elementos autóctonos en las Siete Partidas, el más com­
pleto cuerpo legal del viejo solar español que trascendió 
abundantemente a la Nueva Recopilación de las Leyes 
de Castilla, a la Recopilación de las Leyes de Indias y fi· 
nalmente a la Novísima Recopilación de las Leyes de Es· 
paña. El Fuero Juzgo, Libro V, Título IV, ley 3 dice: "La 
vendición que es fecha par escripto sea firme, e maguer 
non sea fecho escripto después que el precio es dado 
ante testimonios, la vendición sea firme, e la vendición 
que es fecha por fuerza e por miedo no vala". Las Siete 
Partidas, en Partida S, Titulo V, ley 6 consigna: "E sin 
carta se podra fazer la vendida cuando el comprador e 
el vendedor se vienen en el precio e consienten amos 
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gislar sobre la familia o sobre la sucesión mortis causa 
sobre el derecho de propiedad o sobre el derecho d~ 
obligaciones, las normas que al efecto dictaron no hicie .. 
ron oha cosa que regular nuevas situaciones de hecho 
sin alterar fundamentalmente la doctrina ¡urídica tradi. 
cional del derecho Castellano". 

{ambos) en ello. Assi que el comprador e el vendedor 
se pagan cada una de la cosa e del prezio non faciendo 
mención de carta. Ca entonces decimos que sería acaba~ 
da la vendida que assi fiziessen maguer non diesen se .. 
ñal ninguna el comprador al vendedor porque serían 
amos tenudos de cumplir el pleito que assi ouiessen pues .. 
lo". La Novísima Recopilación Libro X, Título XII. ley 14, 
establece: 11Porque los recaudadores de las alcabalas no 
reciban daño en la ocultación de las ventas de los bie. 
nes raíces conformándonos con lo dispuesto por las leyes 
de nuestro Reyno sobre que ante escribano han de pasar 
las escrituras de ventas y de otras cosas mandamos que 
cualesquiera vendidas, trueques y enagenamientos que 
se fizieren de bienes raíces se hagan ante los escribanos 
de número de las ciudades villas y lugares donde y en 
cUyo término estuvieren las heredades que se vendieren 
y si no hubiere escribanos de numero que se haga ante 
escr.ibanos públicos de Ja ciudad villa o Jugar realengo que 
mas cerca estuviere del lugar donde no hubiere bies es­
cribanos". En mérito de los textos transcritas está fuera 
de duda que bajo el imperio de la Novlsima Recopilación, 
como de las fuentes legales que la precedieron, el con· 
trato de compraven~a era" traslativo de dominio tal como 
acontece en derecho actual y se probaba documentalmen· 
te con prueba escrita preconstituída, de modo que el tí­
tulo de compraventa invocado por la actora ha sido feha· 
cientemente acreditado con la aportación al juicio de la 
escritura de 3 julio 1860, y as( el vendedor Ruíz efecti· 
vamente traspasó a cambio de dinero o de trabajo_ a las 
compradores los vecinos del Barrio de Vera Cruz del Za· 
pota! el dominio de 13 caballerias y fracción objeto del 
co~trato. Poco importa que dicho contrato sea compra· 
venta o permuta porque el efecto traslativo de dominio 
se producía en uno y otro cantrato1 tal tomo acontece en 
derecho actual. El Fuero Juzgo, Libro V, Título IV, ley 
1, dice: "El cambio que non es fecho por fuerza o miedo 
vala así como la compra11

• Se arguye por la reo con apo· 
yo en el art. 2447 C. que el referido contrato de compra· 
venta no es tal porque le falta el requisito esencial del 
consentimiento de los compradores, los cuales no com~ 
parecieron en la escritura referida aceptando la venta. 
Desde luego es impropio proponer el problema a la luz 
del derecho actual no vigente en 1860 según las reglas 
de derecho intertemporal antes citadas, mas la Sala acep­
ta considerar la cuestión desde la situación de actualidad 
en que la ha colocado la demandada sin perjuicio de re· 
trotraerla después a su auténtico punto d'e referencia in 
tertemporal. A ésto replica la actora que si bien no com .. 
pareció simultáneamente con el vendedor aceptando la 
venta prestó posteriormente su consentimiento tácito 
cuando el 9 de Agosto 1888 Pedro Mara. Jefe de Can· 
ton, y los vecinos Pedro Ponce y Atanacio Pérez presenta­
ron la escritura para su inscripción en el Registro Conser~ 
vador de Bienes Raíces según consta de la razón, puesta 
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al pie de la referida escritura por el Re,gistrador. Nadie 
ha puesto en duda la necesidad del consentimiento de 
ambos ca-contratantes como requisito esencial indispen .. 
sable para la formación del contrato, sinembargo las for• 
mas de manifestación del consentimiento son tantas cuan• 
tos son los modos de expresión natural de la voluntad. 
Agrupando estas formas en dos grandes categorías se 
distinguen las manifestaciones directas y las indirectas. 
Las primeras constituyen el consentimiento expreso y re­
sultan de todos los signos por los cuales se manifiestan 
las ideas, es decir del lenguaje. Las segundas se confun­
den en la noción general del consentimiento tácito y re­
sultan de todos los signos y actos exteriores no destina­
dos a manifestar la voluntad pero que la manifiestan ac­
cidenalmente por ser incompatibles con una voluntad di .. 
versa". {Jorge Giorgi. Teoría de las Obligaciones en De .. 
recho Foderno. Tomo 11, página 145}. Importa en esta 
contróversia examinar siquiera ligeramente el consentí· 
miento tácito el cual resulta de todos los hechos positi· 
vos y negativos que no son signos destinados por su ín­
dole a manifestar el consentimiento pero con los cuales 
es incompatible una voluntGd distinta del consentimiento 
mismo. La eficacia del consentimiento tácito se funda por 
consiguiente en el principio de contradicción. Se presume 
el consentimiento porque el disenso estaría en contra .. 
dicción con los hechos. Sobre el tópico dice: G!orgi: 11Es­
to sentado, las leyes de la lógica mas bien que las jurícJi .. 
cas son las que llevan por necesidad a respetar la fuerza 
del consentimiento tácito. Y como las leyes de la lógi­
ca son hoy día las mismas que hace veinte siglos es ma· 
ravilla que el consentimiento tácito sea una forma de con· 
sentir conocida en todas las legislaciones, idénticas en el 
derecho antiguo y en el moderno"? (Jorge Giorgi. Obra 
citada. Tomo 111, página 176}. Una vez más, en acata­
miento a los principios sentados en el Párrafo V, reglas 
1 O, 18, 19 Título Preliminar C., habrá que buscar el des-

Arguye la reivindicada que la actora no es portado .. 
ra legítima del titulo de compraventa que esgrime desde 
que según las voces de la escritura de 3 Julio 1860 el 
contrato fue otorgado por Juan José Ruiz a favor de 1'1os 
vecinos del Barrio de Vera Cru% del Zapotal" pero no en 
beneficio de "La Comunidad Indígena de Veracruz", enti~ 
dades distintas una de la otra. La consideración de esta 
censura requiere una ligera referencia a la semantica. La 
Voz "barrio" tiene ~n el léxico indo-hispano antiguo y en 
el nicaragüense actual varias acepciones aproximadas en' 
tre si y significa no solo la parte construida de una po· 
blación alejada pero contigua al centro sino también pue· 
blo

1 
sinónimo de copia, golpe, número de aborígenes, o 

mestizos, juntos o separados y mas especialmente indios 
que viven en común {comunidad) e11 sitio determinado 
aunque no precisamente en moradas agrupadas en for­
ma de villa regular. Barrio equivale igualmente a viHa· 
rio, pequeña villa, .9:91 upación de viviendas generalmen• 
te en el campo, lo mismo que cañada y valle y más co· 
munmente pueblo. En las Ordenanzas sobre Descubrí· 
mientes, Poblaciones y Pacificadón de las Indias de 13 
Junio 1573 que en su mayor parte pasaron a la Recopi· 
lación de Indias, decia Felipe 11: "Capítulo 38. Elijan los 
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cubrimiento de la incógnita planteada en los preceptos 
del derecho vigente en la época en que la referida pre­
sentación de la escritura al Registro se llevó a cabo. Co· 
mo queda dicho tal acontecimiento se realizó el 9 Agos• 
lo 1888 en~ cuyo tiempo regía el Código Civil anterior pro­
mulgado el 25 Enero 1867 cuyo art. 1445 consigna, como 
es lógico, el consentimiento entre los requisitos esencia· 
les para la formación de los contratos pero sin referirse 
a las normas manifestar tal consentimiento. Sinembar­
go el art. 1449 C. anterior aborda y resuelve el proble­
ma estableciendo que 11Cualquiera puede estipular a fa .. 
vor de una tercera persona aunque no tenga derecho pa· 
ra representarla pero sólo esta tercera prsona podrá de­
mandar lo estipulado y mientras no intervenga su acep· 
tación expresa o tácita es revocable el contrato por la so· 
la voluntad de las partes que concurrieron a él. Consti­
tuyen aceptación tácita los actos que solo hubieran podi· 
do ejecutarse en virtud del contrato". Aparece asr que 
el derecho aplicable al punto controvertido previó en tér· 
minos inconfundibles la manifestación tácita del consen .. 
timiento, al menos para la aceptación de contratos. Aho· 
ra bien está fuera de duda que la presentación al Regis .. 
tro para fines de in.scripción de la escritura de 3 Julio 
1860 constituye un acto que solo ha podido ejecutarse 
en virtud del contrato de compraventa contenido en 
aquella. El Código Civil anterior omite pronunciarse so· 
brO el punto de saber a partir de que momento se 
perfecciona el contrato, si del de la aceptación tácita, o 
si ésta se rMrotrae a la fecha del otro consentimiento des­
de cuya fecha queda consumado el contrato. En el silen­
cio de la ley es preciso pronunciarse por la teorla clási­
ca según la cual cuando los consentimientos no son si· 
multáneos, hasta que se manifiesta el último se verifica el 
concurso de voluntades pero este se retrotrae a la fecha 
del primer consentimiento. 

descubridores sitios para fundar pueblo·s o cabeceras sin 
perjuicio de los indios por no los tener ocupados o poi""' 
que lo consientan de su voluntad y con que sea en par­
le donde no pare perjuicio a cualquier pueblo de Indios". 
Aquí se usa la voz pueblo primero como sinónimo de 
grupo, número de indios sin referencia especial al sitio 
que habitan, después como sinónimo de villorio. Hay un 
documento de primera mano debido a la pluma de Her· 
nán Cortez en que se emplean indistintamente las pala· 
bras "barrio", vecinos, pueblo en relación a una cierta 
forma de comunidad que practicó el derecho aborigen 
precolombitto. En carta dirigida por Cortés el 20 Setiem­
bre 1538 al Consejo de Indias, se lee: "El orden general 
de las Comarcas de la ciudad de Tenochtitlan y en casi 
todo lo demás de la tierra era que las tierras estaban an· 
tiguamente repartidas entre los vecinos de los pueblos 
según su posibilidad con cargo de cierto tributo que pa· 
gaban por ellas al señor. Hecho el repartimiento por los 
"barrios o collaciones11 (comunidades) del pueblo, las tie­
rras quedaban perpetuamente en los que las recibían 
con la carga del tributo en sus hijos y nietos y en todoo 
los que de él descendían sin que el señor se las pueda 
quitar por ninguna cosa en tanto que pagaran aquel tri· 
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bufo que les fue Impuesto. los vasallos no las podlan 
enagenar por venta ni por otra vfa sin expresa licencia y 
mando del señor'1 {Véanse los textos citados en la obra 
de T. Esquive! Obregón "Apuntes para la Historia del De­
recho en México". Tomo 111, páginas 174 y 515). En la· 
les circunstancias no es de extrañar que Jos hombres y 
escribano de 1860 mas cerca de la tradici6n, aun pene­
trados de las añejas formas curiales del pasado, hayan 
hablado de "los vecinos del barrio" de Vera Cruz del Za· 
pota! en lugar del término más reciente ahora en boga 
"Comunidad lndígena11 de Vera Cruz, palabras de mas o 
de menos que no alcanzan a desvirtuar la naturaleza de 
las cosas ni aun con el aditamento 11Zapotal" que no 
agrega ni quita nada vital. Los modernos, devotos de le:~ 
sencillez y brevedad, comprendemos mal las viejas fór· 
mulas prolijas y repetidas que sinembargo eran la ex­
presión de un derecho un tanto minucioso y es por ello 
que Jos documentos de cierta antigüedad nos parecen im· 
precisos y vagos. Sinembargo el título de la Comunidad 
Indígena de Vera Cruz es decididamente claro e inequívo· 
co, claridad que se manifiesta si se le contrasta con los tí .. 
tulos de otras Comunidades que hasta ahora nadie ha 
puesto en tela de ¡uicio como fas de Matagalpa, Boaco, Ji .. 
notega, Masaya, Somoto, etc., títulos que pueden leerse 
en la revista Nicaragua Indígena, órgano del Instituto In­
digenista de Nicaragua, número 7 a 1 O correspondientes 
e los meses Enero a Diciembre 1948. Con est9s antece .. 
dentes opina la Sala que "los vecinos del barrio de Vera 
Cruz del Zapotal" son la misma cosa que la Comunidad In­
dígena de Veracruz. Pero fuera y sobre lo dicho importa 
notar que en la concertación del casi contrato de la litis 
no figura el tema objeto de esta disertación pues en la 
contestación a 1~ demanda la reo no solo no opusO este 
medio de defensa sino que tácitamente, al menos, acep­
tó que los uvecinos del barrio de Veracruz del Zapotal.u 
son la 11Comunidad lndrgena de Veracruz". En efecto en 
la respuesta al libefo, entre otras expresiones vertidas, 
la reivindicada al folio 11 reverso, línea 3, dice: "Nie­
go que este terreno (el que se ie reclamo) forme parte 
de los terrenos de la pretendida Comunidad"; lo que di~ 
cho en otras palabras viene a significar que la reo con• 
tradice no tanto el dominio de la Comunidad sobre las 
13 caballerías y fracción a que se refiere la escritura de 
3 Julio 1260 sino mas bien que niega que el lote 57 man­
Té?nas ob¡eto de la acción forme parte de aquellas 13 ca­
ballerías y fracci6n de donde se infiere por consiguiente 
que la demanda acepta implicitamente que los adquiren~ 
tes 11vecinos del baf'rio de Vera Cruz del ZapotaV' son la 
misma e idénti<::a cosa que la Comunidncl actora. Es de 
!lUbraym· que la palabra "pretendida" sale sobrando ya 
que h reivindicada ímplicitamente aceptó la personalidad 
jurídica de la Comunidad desde que admitió la perso­
nería de su manda~ario ¡udicial Dr. José Hurtado puesto 
l1Ue no opuso la dilatoria correspondiente, y aun fue más 
allá y la admitió paladinamente diciendo mediante su 
personero en la respuesta a la demanda, folio 11, lineas 
1 y siguiente$: "Que usando del trasiZ~do conferido con~ 
testo negativamente la demanda que por escrito de quin· 
ce de Abril último le ha promovido a mi representada la 
Comunidad Indígena de Veracruz por medio de su apo· 
derado Dr José Hurtado11
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La filosofía natural del Partido Conse1 vador de Nicaut­
gua es la tie1ra 

El patrón nicaragüense de Gobierno está retratado en 
los 30 Años conse1 vadores: el Patdciado de entonces fundó 
nuestla plime1a Repúblcia (una república rmal y 1ústica) e 
inició, corno modelo de ella, un pe1 íodo clásico en el que el 
P10g1eso y la P10bidad camina1on por igual desar1ollando 
)a vida ag1ícola y ganade1a, que ma la única economía de 
entonces, y estabilizando la política nacional sob1e bases 
conc1etas y 1ealistas. 

Vinculada Ja República, en su c1eación conservad01a a 
la ruralidad el Partido Conservadm de Nicmagua nube' su 
historia en lo ag1alio Es 1aíz y tiena por tladición! 

Ha pasado ya al pintoresco dominio de la leyenda, la 
a1cádica situación de. los campos nica1agüenses de los tiem­
pos en que b pequeña p1opiedad estaba intacta, y no caía en 
la inútil atomización del minifundismo; en que el mesofun­
dio se difundía, ínsphando un amm nacional a la aglicultu­
la. Y en que el latifundio no e1a la amenaza o1gánica que 
es hoy! 

Este prim.itivo 1epartimento de la tieua fue plecisa­
mente, producto de Ia institución ag1a1ia consClvadola Sí 
en Sur Amé1ica, y en los mismos países centwame1icanos, el 
indio y el aparcero significaban sólo mano de ob1a escla­
vizada, y se vendían a título público los campesinos junto 
con las haciendas y las vacadas, en Nicaragua tal he1encia 
encomendera jamás existió. P01 el contlario, el segmo bie­
nestar del finque1o, mediano o pequeño, se hizo p10Ve1bial 
Y esta situación, 1econocida ,po1 histolÍadmes y sociólogos 
(y disimulada por el adve1satio sectarista bajo el p1etexto 
de que "Enan oilos tiempos" o de que "aquellos homb1es sí 
eran seño1·es"), ac1edita al Conservatismo la humanización 
de lo 1mal, interp1etado o1iginalrriente y nacionalmente 

En los 18 Años, aun cuando ya no tuvie1on la estabili­
dad de los 30 Años, ésta política se desauolló dentlo de los 
té1 minos de la época, y se dictó la plime1 Ley Agralia de 
nuestla historia, proveyendo de tier1a a las familias que se 
establecie1an en el campo nica1agüense y b1indándole facili:.. 
darles crediticias. 

Significativamente, y como consecuencia del prestigo 
conse1vador, el campesinado (que 1ep1esenta la mayolÍa elec­
toral) es la rnasa popula1 donde tiene más fuelZa,· más vita­
lidad y más demanda el Pa1 tido Conse1 vado1 

Si ah01a se denuncia la geofagia que devo1a al campo 
nicaragüense, y si se descub1e el monst¡uoso contwste entie 
el lujo suntua1io de Ja vida ciudadana y el paupe1lsmo mi­
séuimo del campesinado, éste inhumano sistema debe califi­
calse como p1oducto de la actual administlación libe1al El 
fachadismo estatal in1pe1ante, la falta de sensibilidad agla­
lia y el supe1-capitalismo de la familia 1einant.e son los cul­
pables de la feudalización. El fachadismo gube1namental hu 
impm tado, desmesmadamente, el luio de los países industda­
lizados, empob1 ecicndo 1a alcancía del f'iuquero al ofl ecer1e 
un consumo de altículos supelfluos sin tecnificar la ploduc­
ción ni habilitar créditos a la1go plazo La escasa sensibilí­
lidad social ha pf.nmitido el desposeimiento, la concesión leo­
nina y el nomadismo, ampa1ando a los geófagos Y el mel­
cado nacional cada día se enca1ece más 

El resumen: el Consmvatismo de Nical'agua nunca ha 
p1etendido identificm su 1malidad con el feudalismo Pol el 
conb ario1 aspira a propietarizar -en vez de p1 oletm iza1 

La originalidad conse1 vadora está ínsita en su tudición 
1mal y en su vocación de Paltido-tieua, vinculado al campe­
sino de una mane1a p10g1esista, educativa y mo1a1izado1a 
jES una Revolución blanca! 
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